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    PRÓLOGO


    El impulso y la motivación para realizar esta interpretación de la película de Alfred Hitchcock “Con la muerte en los talones” me vino del inconsciente. Una mañana desperté con la convicción interior de que tenía que realizar un trabajo psicológico sobre esta película. No discutí este impulso, simplemente dejé lo que estaba haciendo y me puse a trabajar.


    Algunas semanas después, alguien muy cercano de mi entorno y que conocía mi trabajo sobre la película tuvo un sueño. “Yo (el soñante) estaba en algún lugar público con más personas desconocidas. Se estaba hablando de la agenda de Cary Grant, había que mirar algo en su agenda porque tanto él como «otro» eran personas especialmente influyentes en Europa. Era como si ellos supieran más que nadie lo que estaba pasando en Europa, de manera que si se quería saber qué iba a ocurrir con algo, había que consultarlo en la agenda de Cary Grant y también en la del «otro».


    El soñante, al hacer asociaciones sobre este sueño, dice: “El sueño de la agenda de Cary Grant me resulta enigmático. Era algo colectivo. Me viene a la mente el Cary Grant de «Con la muerte en los talones» que estás trabajando, en dónde dices que Cary Grant adopta una nueva personalidad que trasciende lo personal y alcanza el nivel colectivo, la dimensión del inconsciente colectivo. Era él quién tenía esa agenda y las personas que estaban conmigo decían que había que consultarla porque ahí estaba la clave que hace falta para encontrar un camino, o una manera de buscarlo...”


    En este sueño el inconsciente parece que apunta a la necesidad de acceder a la clave para encontrar un camino. Probablemente esa clave podemos descubrirla en el desarrollo psicológico que vive Cary Grant, su personaje, en “Con la muerte en los talones”. En la película, el protagonista se ve inmerso en un proceso al principio enigmático, inconsciente, pero poco a poco va haciéndose consciente de lo que le está ocurriendo y acaba encontrando el camino para poder superar las amenazas de muerte que se ciernen sobre él, accediendo así a un nuevo nivel de desarrollo, a un nuevo nivel de conciencia.


    El sueño parece decirnos también que el proceso psicológico que vive el protagonista de la película es algo que está ocurriendo en este momento en Europa a nivel colectivo. Dice el sueño que Cary Grant y el “otro” (probablemente una personificación del inconsciente) son los que más saben sobre lo que se está viviendo en Europa, tienen una sabiduría del inconsciente, y parece que hay que acercarse a ellos para descubrir lo que nos está ocurriendo y qué contenidos inconscientes están ahora amenazándonos o influyendo en nuestras vidas, en nuestro desarrollo colectivo, y el sentido que hay detrás de lo que estamos viviendo.


    Tenemos que recordar aquí lo que decía Jung sobre la individuación de los pueblos y de la humanidad en general, y que Aniela Jaffé explica también en su libro “El mito del sentido”: “El «Sí-mismo»1, al ser individual y único, se manifiesta en el proceso de individuación del ser humano. Pero el «Sí-mismo» es también universal y eterno y es así como se manifiesta en un proceso que sólo podemos llamar la individuación de la humanidad. Es un proceso colectivo que toma la forma de una ampliación y diferenciación gradual de la conciencia a lo largo de los milenios... La Individuación personal no está separada de la individuación colectiva, puesto que el espíritu de la era se realiza en lo individual ...”2

    


    
      
        1. C.G.Jung utilizaba el término «Sí-mismo» para referirse al centro de la totalidad de la psique, y lo diferenciaba del «ego», que sería sólo el centro de la conciencia, de nuestro mundo consciente. El «Sí-mismo» era para Jung el centro organizador y regulador de la psique, una especie de “átomo nuclear” de nuestro sistema psíquico. (Ver El hombre y sus símbolos, pág. 161. Ed. Aguilar. Madrid. 1966)

      


      
        2. Aniela Jaffé. El mito del sentido, págs. 107 y 108. Ed. Mirach, S.L. Barcelona. 1995

      

    

  


  
    I.

    NUEVA YORK. LA CRISIS

    DE LA VIEJA PERSONALIDAD


    “Con la muerte en los talones” (North by Northwest) es una película que Alfred Hitchcock realizó en 1959 basándose en un guión que él mismo y Ernest Lehman habían ido creando a partir de algunas ideas previas de Hitchcock, “ambos guionistas comenzaron a divertirse con una historia que fueron inventando sobre la marcha.”3


    Y de esa espontaneidad y creatividad surgió una historia y una película genial, que como veremos tiene mucho de arquetípica, y que nos ayuda a comprender un proceso psicológico fundamental que suele producirse, con cierta frecuencia, en la segunda mitad de la vida. Es éste un momento del desarrollo psicológico en el que para algunas personas se hace necesario un cambio, una transformación de la personalidad que da paso a una visión más madura y diferente de la vida.


    La película nos cuenta el cambio de personalidad que se produce en el protagonista. Roger O. Thornhill es un agente de publicidad que vive inicialmente apegado a un estilo de vida muy convencional, monótono y aburrido, al menos eso opinaban sus dos exesposas de él. Pero veremos que una serie de acontecimientos imprevistos le van a obligar a desarrollar una personalidad diferente, con una dimensión espiritual superior a la que había llevado hasta ese momento.


    La primera escena de la película nos presenta a Roger Thornhill como un ciudadano más de Nueva York. Le vemos salir de su oficina junto a otros muchos ciudadanos anónimos que terminan también en ese momento su jornada de trabajo y se dirigen al metro, al autobús, a sus casas etc...


    En el diálogo que tiene con su secretaria saliendo de la oficina Roger Thornhill aparece como un publicista centrado sobre todo en ganar dinero. No le importa tanto la calidad de su trabajo o mentir cuando le parece necesario, si eso le reporta mayores beneficios.


    En esa primera escena vemos que la jornada laboral ha terminado y la gente se agolpa por los ascensores y los pasillos hacia la salida, pero Roger Thornhill parece no tener en cuenta que el trabajo ha terminado. Sale del ascensor del edificio dictándole a su secretaria por los pasillos una carta, supuestamente a su socio, y entre otras cosas le dice:


    R: —(…) ¿Qué importa que la competencia tenga más calidad si nosotros ingresamos más dinero en el banco?...


    Roger se nos muestra en esta primera escena como un personaje activo, dinámico, pero que va a la suya. Aparece como bastante egoísta, algo frío e incluso desconsiderado con los demás. Vemos que al salir del edificio sigue dictándole cartas a la secretaria por la calle y le dice que irán andando hasta el Hotel Plaza. Ella se queja porque va sin el abrigo, pero él le responde que aumente sus calorías y es igual.


    Poco después Roger consiente en coger un taxi para ir al Plaza y al hacerlo aparta a un hombre que había llegado antes que ellos al taxi, y le dice:


    R: —Usted perdone, esta señora se encuentra muy mal. No le molesta ¿verdad? Muchas gracias.


    La secretaria le comenta una vez que ya están dentro del taxi que el hombre se ha dado cuenta de que mentía, a lo que Roger contesta:


    R: —Ah! Maggie. En el mundo de la publicidad no existe la mentira. Si acaso se llama “exageración”. Eso es una cosa que debería usted saber.
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    Vemos en todo esto que Roger se mueve de una forma bastante convencional. Aprovechando su posición, dice lo primero que le viene a la cabeza o habla de cosas tópicas, moviéndose sólo por su propio interés. Es decir, se nos muestra como alguien que vive de una forma bastante colectiva o poco personal, lo que traducido a lenguaje psicológico significaría que vive bastante inconsciente de él mismo o de su verdadera personalidad, de una personalidad más diferenciada.


    En esta primera escena vemos que su relación con las mujeres parece ser también bastante convencional y poco diferenciada, pues le dice a su secretaria que envíe una caja de bombones de 10$ a una mujer con la que Roger mantiene una relación, y que se la envíen envuelta en papel dorado para que se haga la ilusión que come dinero, y también una tarjeta en la que ponga: “Cuento las horas, los días, los minutos.”


    La secretaria le mira cómo diciendo... ¡vaya comentario!


    Vemos, pues, como Roger tiene una actitud bastante utilitaria y fría también con las mujeres, mostrando poco feeling o capacidad para la relación, y eso hace que utilice a la secretaria para que les envíe bombones o les escriba notas con frases hechas y convencionales que no se cree ni él.


    Luego, todavía en el taxi hacia el hotel Plaza, Roger le dice a la secretaria que llame a su madre desde el despacho y que le recuerde que tienen entradas para el teatro, que antes cenaran en el club 21 y que, cuando se encuentren, que no se moleste en olfatearle el aliento porque antes el habrá tomado un par de martinis.


    Aquí aparece la primera alusión a la madre. Si nos detenemos un momento y seguimos observando la personalidad inicial del protagonista, vemos que uno de los aspectos que caracterizan esta vida monótona y convencional que lleva al inicio Roger Thornhill es que vive demasiado apegado a su madre, demasiado pendiente de ella.


    Esto ocurre, pese a que la madre tiene una personalidad muy diferente a la de él, pues ella vive bastante “desapegada” del hijo y, en realidad, parece que ya no se toma muy en serio a Roger. La madre aparece en la película como un personaje, como decíamos, desapegado y divertido, que más bien utiliza al hijo para sacarle dinero y satisfacer sus caprichos, pero que no se preocupa mucho por él. Seguramente porque en realidad el hijo ya no tiene necesidad de ella, ya no tiene edad para eso, y por lo tanto ya no es tiempo de que la madre se preocupe por el hijo.


    Este desapego de la madre hacia el hijo nos indica, desde un punto de vista psicológico, que el arquetipo materno está empezando a perder fuerza; ya no juega ese papel importante que tuvo en otro tiempo, se está desactivando. La madre empieza a convertirse, simbólicamente hablando, en algo del pasado, aunque Roger se resiste a que esto sea así, a dejar a su madre, es decir, a su complejo materno, de lado. Lo cual es expresión de su apego al pasado y de su dificultad para seguir evolucionando, madurando y transformando su personalidad.


    Esta dificultad para madurar, para evolucionar, se refleja también en su vida amorosa. Roger, se nos dice en la película, estuvo casado dos veces, pero sus esposas se divorciaron de él. Cuando le preguntan en la película el motivo por el que sus esposas se separaron de él, Roger contesta que fue porque decían que su vida era monótona.


    Probablemente esto es expresión del mismo problema que tiene con la madre, pues de la misma forma que la madre se distancia de su hijo, vemos que sus dos mujeres también se han separado de él. Visto psicológicamente, su lado femenino, su alma vital, es decir, su forma de relacionarse, de expresar sentimientos, emociones, de vivir sus estados de ánimo..., ya no es el que se corresponde con su momento psicológico. Algo en él se ha agotado y necesita cambiar, necesita madurar, pasar a otra etapa, pues parece que su vida emocional se ha convertido en algo vacío, monótono y sin contenido. Por eso probablemente Roger se muestra por momentos como alguien dinámico, agresivo, pero también frío, sin sentimientos, falto de alma.


    Vemos entonces, que de la misma forma que su personalidad consciente, demasiado convencional, parece que necesita un cambio, necesita transformarse, renovarse, lo mismo ocurre con su lado femenino. Roger necesita encontrar también un eros nuevo, una nueva forma de relacionarse y de vivir más vital, más intensa, con sentido, con alma.


    En “El hombre y sus símbolos”4 M.L.v.Franz comenta la película de Fellini “La dolce vita”, y recuerda como en esta película cuando los invitados a una fiesta que se celebra en el castillo de un aristócrata arruinado se aburren, deciden entonces explorar las estancias abandonadas del interior del castillo, buscando descubrir algo olvidado, oculto, o diferente. Visto psicológicamente, esto simboliza cómo a partir de un estado de aburrimiento, de pérdida del sentido, podemos empezar a interesarnos por lo desconocido, por algo nuevo, diferente, y a partir de ahí encontrar quizá una vitalidad nueva, un nuevo sentido para la vida.


    Recuerdo también el caso de una paciente que cuando llegó más o menos a los cuarenta años se sentía, de pronto, después de muchos años, desmotivada y sin ilusión. Me decía que lo que hasta ese momento le había proporcionado la alegría de vivir y por lo que durante años había luchado: su trabajo, su matrimonio, sus hijos etc… ahora ya no le motivaba, había un vacío, necesitaba algo diferente y no entendía lo que le estaba pasando. El hecho de ir a la terapia fue el inicio de esa búsqueda de algo nuevo y desconocido que le pudiera devolver la alegría de vivir.


    M.L.v.Franz relaciona ese estado de aburrimiento y de vacío con el inicio del proceso de individuación.5 6 A través de estos ejemplos vemos que el aburrimiento, la monotonía, la falta de motivación, la vida convencional vacía, pueden ser en un momento determinado el desencadenante para que se constelen en la vida de algunas personas situaciones nuevas, nuevos acontecimientos que les impulsen a la transformación.


    Y algo de esto es lo que va a empezar a ocurrir en la vida de Roger Thornhill a partir de la siguiente escena de la película.


    Vemos cómo Roger y la secretaria llegan al hotel Plaza, Roger baja del taxi y le dice a la secretaria antes de despedirse:


    R: —Y no se olvide de llamar a mi madre enseguida.


    Se despiden y el taxi se pone en marcha, pero entonces Roger se da cuenta de que su madre no estará en casa porque se ha ido a casa de una amiga, y le grita a la secretaria que espere, que no encontrará a su madre, pero el taxi ya se ha alejado y la secretaria no puede oírle.


    Roger entra en el hotel y se dirige al Oak bar, donde ha quedado con tres hombres para tratar de negocios en una pequeña reunión informal en una mesa del bar. A Roger le cuesta entrar en la conversación y uno de los asistentes le pregunta si le ocurre algo, pues se le ve inquieto. Roger les dice que acaba de hacer una tontería, le ha dicho a su secretaria que telefonee a su madre y ahora se ha dado cuenta de que no puede ser porque está jugando al bridge en casa de una amiga suya.


    En ese momento el botones del hotel entra en el bar llamando en voz alta a un tal Sr. Kaplan. Mientras, Roger sigue con su explicación y les dice a sus compañeros de reunión que lo mejor será enviar un telegrama a su madre, pues está en un piso nuevo que no tiene teléfono.


    El botones sigue llamando en voz alta al Sr. Kaplan al mismo tiempo que Roger levanta la mano llamando al muchacho. En ese momento la cámara enfoca a dos matones que buscan al supuesto Sr. Kaplan. El botones se acerca a Roger diciendo: “Sr. Kaplan”. Entonces los matones, que están observando, identifican a Roger con Kaplan, confundiéndolo.


    Roger dice al botones que tiene que enviar inmediatamente un telegrama y el botones le acompaña, luego le indica que salga del bar y vaya hacia la recepción del hotel. Roger sale caminando por el pasillo, pero en ese momento es interceptado por los dos matones que buscan a Kaplan. Estos le cogen por el brazo y la espalda, al mismo tiempo que le apuntan con una pistola.
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    Sorprendido, él les dice:


    R: —Eh! Oigan, ¿Qué broma es esta?


    Matón: —El coche espera a la puerta, haga el favor de salir sin decir nada


    Los matones le sacan del hotel y le fuerzan a entrar en el coche. Roger acaba de ser secuestrado.


    Vemos en esta escena cómo Roger al principio está algo ausente en la reunión del Oak bar, porque está pensando una vez más en su madre, está pensando en enviarle un telegrama. Cuando levanta la mano para llamar al botones, todo su mundo va a cambiar para siempre, pues es confundido con Georges Kaplan. Así, toda la aventura, todo lo que ocurrirá a partir de ahora parece iniciarse debido a una fatal casualidad. La vida de Roger, demasiado pendiente de su madre, y la de un supuesto espía del FBI, George Kaplan (como conoceremos más adelante) se cruzan por un momento y se produce una confusión de identidades, pero esa casualidad y esa confusión veremos que esconden un sentido para Roger, pues es como si de pronto hubiera irrumpido en su vida algo nuevo relacionado con un destino desconocido.


    A partir de ese momento se va a iniciar, como iremos viendo, un cambio para Roger Thornhill, pues desde un punto de vista psicológico, lo que se inicia aquí es esa transformación de la personalidad que se ha comentado anteriormente, y que M.L.v.Franz relacionaba con “el proceso de individuación”.


    Vemos que Roger es secuestrado y conducido a continuación a la mansión de Lester Townsend, un personaje que trabaja como delegado de las Naciones Unidas y que lleva ausente de la casa una temporada. Él desconoce lo que está ocurriendo en su casa, y lo que está ocurriendo es que Philip Vandamm, jefe de una oscura organización que trafica con secretos de estado, ocupa temporalmente la mansión de Townsend.


    Roger es conducido a esta mansión por los dos matones de Vandamm que le han secuestrado. Una vez en la biblioteca de la casa, se produce el encuentro de Roger con Vandamm y con el brazo derecho de éste, Leonard. Roger les pregunta qué demonios es todo este asunto y para qué lo han llevado allí. Vandamm le responde diciendo:


    V: —¿No lo sabe? ¡Qué ingenuo! .......


    V: —Mi secretario (Leonard) es un gran admirador de sus métodos Sr. Kaplan...


    R: —Un momento, un momento, ¿me ha llamado usted Kaplan?


    V: —Ah, ya sé que tiene usted muchos nombres, pero estoy dispuesto a aceptar el que ha elegido ahora.


    R: —¿El que he elegido? Yo me llamo Thornhill, Roger Thornhill, y siempre me he llamado así.


    V: —Sí, claro.


    A continuación, Vandamm le propone que hablen de negocios. Le dice que la cosa es muy sencilla, que sólo quiere que le diga hasta qué punto conoce sus actividades y cómo ha conseguido la información, a cambio le ofrece una oportunidad para que sobreviva esa noche.


    Roger insiste en que él no es Kaplan, pero Vandamm y Leonard ponen sobre la mesa un informe completo en el que se detallan las ciudades y los hoteles en los que ha estado últimamente y lo que va a hacer próximamente.


    Roger les asegura que tiene documentos de identidad, permiso de conducir etc… que acreditan que él es Roger Thornhill, pero le contestan que su organización (el FBI) le proporciona toda la documentación que precisa.


    Finalmente, Vandamm pregunta si quiere colaborar con ellos, y que diga sencillamente sí o no. Roger le responde:


    R: —Sencillamente no, por la sencilla razón de que no sé de qué me hablan.


    Entonces Vandamm le dice a Leonard que le dé una copa al Sr. Kaplan, y se despide de él diciéndole:


    V: —Buen viaje señor mío…


    Como ya se ha comentado, vemos que, por una aparente casualidad del destino, Roger es confundido con George Kaplan, un agente imaginario creado por el FBI, y que a partir de ese momento Roger va a tener problemas con su identidad, pues para Vandamm y sus hombres, él ya no será quien pretende ser, Roger Thornhill, un simple agente de publicidad, sino George Kaplan, un espía, un agente del gobierno.


    Vemos que lo que le está ocurriendo al protagonista de esta historia es que, a la fuerza y contra su voluntad, es apartado de su mundo, de la reunión de compañeros con los que estaba en el Oak bar, de su trabajo, de su madre… Luego es conducido a una casa misteriosa y desconocida donde se le empieza a repetir que él es otra persona diferente a la que ha sido hasta ese momento. Según sus secuestradores ahora se dedica a viajar por todo el país actuando como agente del gobierno... Finalmente se le revela que éste es un asunto de vida o muerte, pues si no colabora con ellos morirá esa misma noche.


    Desde un punto de vista psicológico, es como si de pronto hubiera irrumpido en su vida una segunda personalidad con la que se le quiere identificar a partir de ahora, pues lo que está ocurriendo es que algunas personas ven en él una identidad muy diferente a la que hasta ahora él había tenido y con la que se había identificado.


    Esto recuerda de alguna manera lo que Jung describe en relación a algunos casos de sonambulismo7 en los que emerge una doble personalidad. Estos casos se caracterizan porque de pronto se pierde temporalmente la conciencia y la identidad que se había tenido hasta ese momento, y se adopta otra identidad; uno se identifica con una personalidad nueva y se comporta como una persona completamente diferente durante cierto tiempo.8 Así, de forma temporal, la persona adopta una segunda personalidad o identidad, muchas veces más profunda y auténtica que la que hasta ese momento había desarrollado, y en esta segunda personalidad, al menos temporalmente, se realiza lo no vivido, lo que no ha podido hasta ahora desarrollarse por diversas circunstancias de la vida, pero que de una forma potencial o inconsciente estaba en esa persona.9


    A veces, como pudo observar Jung en el caso de una prima suya, estos atrapamientos temporales en otra personalidad, son una prefiguración de una personalidad superior que se desarrollará en el futuro.10 Jung pudo ver que con el tiempo esa personalidad superior se desarrolló en su prima, y es un proceso que de formas diferentes pudo observar también en otros casos. También podemos constatar un proceso similar en la película “Las tres caras de Eva” de Nunnally Johnson (1957) que está basada en un caso real, y en donde la protagonista desarrolla hasta tres personalidades diferentes. Vemos en el film cómo al final la protagonista acaba identificándose o asumiendo la personalidad más madura y superior.


    Y algo de esto es lo que le va a ocurrir al protagonista de “Con la muerte en los talones”. Él no va a sufrir ningún episodio de sonambulismo, ni de doble personalidad, pero observamos cómo en un momento determinado se cruza en su vida una personalidad diferente, George Kaplan, con el que le confunden a partir de entonces. Veremos cómo, pese a sus resistencias, Roger se ve obligado a encarnar en algunos momentos esta segunda personalidad. Kaplan irá apareciendo como una personalidad superior que Roger acabará encarnando o asumiendo como propia, identificándose con ella al final de la película.


    Aunque por ahora, en el momento de la película que estamos comentando, esta segunda personalidad sólo le trae confusión, desconcierto y amenazas de muerte. De ahí que su respuesta a Vandamm sea: “No entiendo nada de lo que dice”. Lo cual nos muestra, desde un punto de vista psicológico, lo inconsciente que está inicialmente el protagonista del proceso psicológico de transformación que está empezando a sobrevenirle.


    Este proceso de transformación que empieza a vivir el protagonista se inicia con una continua amenaza de muerte, lo que nos recuerda de alguna manera al arquetipo de iniciación que encontramos en multitud de tribus y sociedades primitivas. En estas tribus, el paso de la adolescencia a la madurez o cualquier otra transición en el desarrollo, lo realizan mediante un rito en el que se fuerza al iniciado a sentir de alguna manera la muerte, a experimentar una muerte simbólica, y mediante ese ritual de iniciación “su identidad se desmiembra o disuelve temporalmente en el inconsciente colectivo, después será rescatado de esa situación mediante el rito del nuevo nacimiento.”11 12


    Esta necesidad de experimentar la muerte y a partir de ahí una transformación es algo que aparece también en el momento de la crisis de la mitad de la vida. Muchas personas sueñan en ese momento con la muerte, al mismo tiempo que tienen una crisis de identidad.13 El protagonista de la película parece encontrarse en esa transición de la mitad de la vida.


    Volviendo a la película, hemos visto como Vandamm, ante la negativa a colaborar del que cree que es George Kaplan, le dice a Leonard que dé una copa al Sr. Kaplan y se despide de él. A continuación, los hombres de Vandamm le obligan a beber whisky hasta que lo emborrachan.


    [image: ]


    Después, lo introducen en un coche con la idea de despeñarlo por un acantilado, fingiendo así un accidente y una muerte motivada por embriaguez. Una vez en el coche, lo sitúan al volante, en el asiento del conductor, y Roger, aparentemente borracho del todo, le dice a uno de ellos que no se moleste por él, que va a coger el autobús.


    Pero entonces, en un descuido, empuja al matón fuera del coche y empieza a conducir el vehículo iniciando la huida. Por un momento, Roger está a punto de despeñarse y caer al mar, pero logra volver a la carretera y continúa conduciendo borracho. Los hombres de Vandamm le persiguen con otro coche, mientras tanto Roger logra mantenerse en la carretera haciendo eses y esquivando coches, hasta que lo ve la policía que empieza también a perseguirle. Hay un momento en que Roger frena de golpe para evitar un atropello y la policía choca con él por detrás. Los hombres de Vandamm que le siguen dan entonces media vuelta y Roger es conducido a comisaría.


    Así, vemos cómo Roger, pese a su borrachera, es capaz de librarse de los hombres de Vandamm que se disponían a eliminarle. Logra escapar milagrosamente de la muerte conduciendo completamente borracho, hasta que la policía lo detiene con los cargos de embriaguez y conducción temeraria.


    Aquí vemos que la forma de escapar no es desde la corrección, el bien, o la sensatez, sino utilizando las mismas armas de ese mundo oscuro que quiere acabar con él. Ellos le emborrachan para matarlo y él aprovecha la borrachera y una conducción temeraria para escapar. Vemos que es desde la sombra, el lado oscuro, manifestándose aquí en una conducta aparentemente inadecuada, cómo Roger logra escapar de la oscuridad y de una muerte segura, es decir, integrando parte de ese mundo oscuro. Algo similar ocurrirá más adelante en la escena de la subasta.


    Sabemos también que la borrachera produce temporalmente una pérdida de la conciencia, hace perder la cabeza y, durante un tiempo, el que se embriaga no sabe quién es. Con frecuencia, después de una noche de borrachera, al día siguiente, es posible que la persona que se emborracha no recuerde nada de lo que ha dicho o hecho la noche anterior, pues temporalmente perdió la conciencia, la identidad, y se comportó como si fuera una persona diferente. Así, desde un punto de vista psicológico, la borrachera que vive el protagonista parece tener una continuidad o una coherencia con este problema de confusión de identidades que sufre el protagonista a partir de su secuestro.


    Por otro lado, desde un punto de vista psicológico y simbólico, la borrachera se puede relacionar con un exceso de emoción, con frecuencia producida por una vivencia excesiva o demasiado intensa que acaba produciendo un atrapamiento emocional. En el lenguaje corriente solemos decir ¡qué borrachera le ha cogido ahora a esta persona con esto o con lo otro!, queriendo decir que algo le está atrapando emocionalmente o está siendo excesivo en alguna actividad, le está dedicando demasiado tiempo, metiéndole demasiada energía, como si estuviera perdiendo la medida o el control del consciente.


    En el caso del protagonista de la película vemos que con todo lo que le está sucediendo empieza a vivir un exceso de emociones, de miedos, de amenazas, de incertidumbres. A nivel psicológico, eso se puede percibir como una borrachera, como un atrapamiento emocional. El exceso de emociones se puede sentir incluso como una amenaza de muerte, por ejemplo, como un pánico que pone en peligro la identidad que se ha tenido hasta ese momento. Así, visto simbólicamente, el protagonista de la película parece que se conduce o se comporta al inicio de esta crisis como un borracho que no sabe bien hacia dónde va o dónde se encuentra.


    Esto es lo que vemos que le ocurre a Roger después de ser detenido y llevado a comisaría, que no sabe muy bien dónde se encuentra, pues todavía no puede asimilar todo lo que ha vivido y lo que ha bebido. Entonces pide a un policía hacer una llamada y llama a su madre:


    R: —Oiga, mamá. Soy yo, tu hijo, Roger Thornhill.


    M: —Roger, ¿Dónde estás?


    R: —Espera, que lo preguntaré ¿dónde estoy yo?


    P: —(policía) En la comisaría de Glen Cove.


    R: —(a su madre) En la comisaría de Glen Cove.


    R: —No mamá, no he estado bebiendo. No, no, es que esos dos hombres me hicieron tragar una botella de whisky...


    Es decir, que Roger no sabe muy bien donde está, ni lo que ha ocurrido. En términos psicológicos diríamos que ha caído en el inconsciente, y necesita recuperar su conciencia para ponerse en marcha. Así, Roger duerme la borrachera en comisaría y al día siguiente por la mañana comparece con su abogado ante el juez, y aquí va a empezar el proceso de intentar aclarar lo ocurrido. Desde un punto de vista psicológico, va a empezar a hacerse consciente del proceso que le está sobreviniendo. Ahora, por la mañana y ante el juez, vuelve a ser Roger Thornhill, y necesita explicar que le confundieron con otra persona, con un tal George Kaplan, y que todo su problema y su borrachera viene por eso. Pero como vamos a ver, ese problema es más profundo de lo que parece y el proceso no se va a aclarar con facilidad.


    Roger, a través de su abogado, explica todo lo ocurrido delante del juez, éste duda de que lo que cuenta Roger tenga una base efectiva, no acaba de creer su versión, y le contesta al abogado que va a aplazar su decisión final hasta el día siguiente para que los agentes del distrito puedan comprobar si esa historia tiene una base real.


    Entonces Roger es llevado, junto con su abogado, su madre y dos agentes de policía a la mansión de los Townsend para intentar aclarar todo lo ocurrido la noche anterior. Allí son recibidos por la supuesta señora Townsend, que en realidad es la hermana de Vandamm. Ella finge todo el tiempo que allí sólo hubo una fiesta a la que también acudió Roger y de la que se fue algo bebido.


    Roger niega que conociera a esa mujer hasta la noche anterior en que fue conducido a esa casa a la fuerza, y reclama que comparezca su marido. Los policías preguntan a la Sra. Townsend si pueden encontrar a su marido en algún sitio, y ella les dice que lo pueden encontrar en la ONU, pues tiene que formar parte esa misma tarde de la Asamblea General. Ante esa respuesta los policías se disculpan ante la Sra. Townsend por las molestias causadas y deciden terminar ahí su investigación. Roger entonces recrimina a los policías que no vayan a seguir investigando el caso, y su madre, no dando ningún crédito a la historia que cuenta su hijo, le dice:


    M: —Roger, paga la multa y calla.


    Vemos que cuando decía que era Roger Thornhill y no Kaplan, Vandamm y sus hombres no le creían, y ahora, cuando dice que lo tomaron por Kaplan y que intentaron asesinarle, tampoco le cree nadie. Todos piensan que estaba borracho. La confusión parece estar muy lejos de poder ser aclarada. Por lo que, ante la evidencia de que la policía no va a investigar más el asunto, Roger decide pasar él mismo a la acción y tratar de aclarar lo ocurrido por su cuenta.


    Psicológicamente, ésta parece ser la actitud correcta, pues el protagonista va a iniciar a nivel personal el proceso de hacer consciente lo que de momento está muy inconsciente.


    Entonces Roger decide ir a buscar a Kaplan al Hotel Plaza para tratar de aclarar todo el asunto. Le dice a su madre que le acompañe porque, según él, le otorga un aire de respetabilidad, pero esta necesidad de que le acompañe la madre lo podemos ver como otra muestra de lo identificado o apegado que está a ella, y por lo tanto a su complejo materno.


    Una vez en el hotel, constatan que Kaplan no se encuentra en su habitación, entonces con un ardid consiguen la llave de la habitación y se dirigen a ella para averiguar cosas sobre Kaplan.


    Vemos que Roger continúa con una conducta aparentemente inadecuada, pero probablemente necesaria, para intentar descubrir lo ocurrido, y entonces su madre le recuerda todas las infracciones o delitos que está cometiendo: robar un coche, conducir borracho, mentir a un juez y ahora se dispone a realizar un allanamiento de morada. Añade que le pueden caer de cinco a diez años.


    Desde un punto de vista psicológico sabemos que el proceso de individuación empieza frecuentemente con la vivencia de la sombra, el lado oscuro de la personalidad, pues parece que al inicio del proceso uno tiene que vivir el encuentro con la propia sombra, bien sea a nivel interior o de forma concreta en el mundo exterior. En la película, Roger parece estar forzado por los acontecimientos a vivir aspectos de su sombra. Aquí, por ejemplo, la necesidad de saber lo que está ocurriendo le lleva a conseguir con engaños la llave de la habitación de Kaplan y como veremos a hacerse pasar por él.


    Una vez en la habitación, Roger observa algo asombrado con qué facilidad la encargada de la limpieza de la habitación y el mozo que limpia los trajes le confunden con Kaplan. Roger quiere comprender por qué le confunden con Kaplan con tanta facilidad, y tiene la siguiente conversación con la encargada de la limpieza de la habitación acerca de su identidad y la del Sr. Kaplan:


    R: —Elsie, ¿Usted sabe quién soy yo?


    E: —Claro que sí, el señor Kaplan.


    R: —¿Cuándo me vio por primera vez?


    E: —A la puerta del cuarto, en el pasillo, hace un par de minutos. ¿no se acuerda?


    R: —¿Y hasta ahora no me había visto usted?


    E: —¿Cómo iba a verle si nunca está usted aquí señor Kaplan?


    R: —Entonces ¿Cómo sabe que soy el Sr Kaplan?


    E: —Pues claro que lo es usted. ¿No es esta la habitación 796?


    R: —Sí.


    E: —Por lo tanto, usted es el huésped de la habitación 796 ¿No es eso?


    R: —Exacto Elsie. Gracias.


    Este diálogo, aparentemente intrascendente, podríamos verlo también como expresión de la creciente confusión o crisis de identidad que está empezando a tener el protagonista, que de pronto se convierte o lo confunden con el Sr Kaplan y no acaba de entender cómo está ocurriendo eso de una forma tan natural.


    Así, vemos en esta escena como Roger ocupa por primera vez el espacio de Kaplan, su habitación, compara la talla de sus trajes con la suya, y los que le ven allí no tienen duda de que es el Sr. Kaplan. Él vuelve a encarnar por un pequeño espacio de tiempo a esa otra personalidad que va buscando, pero que también parece que le busca a él, pues Roger se transforma en Kaplan con una gran facilidad.


    Entonces Roger, después de hablar con Elsie y de comparar la talla de los trajes de Kaplan con la suya, comenta a su madre:


    R: —Esto es una cosa endiablada, tendré que empezar a creer que en este hotel nadie ha visto al señor Kaplan.


    Realmente, sabremos más tarde en la película que el Sr Kaplan no existe, que es un personaje ficticio creado por el FBI para desviar la atención de Vandamm y sus hombres del verdadero agente que les sigue para descubrir sus actividades. Pero si lo vemos desde un punto de vista psicológico y simbólico, el Sr. Kaplan se podría ver como una personalidad que existe en un principio solo en el inconsciente del protagonista, pero que poco a poco empieza a constelarse, a acercarse a la conciencia, y a querer introducirse en su mundo consciente. Así, vemos que por momentos Roger se ve obligado a identificarse con esa otra personalidad, hacerse pasar por el Sr. Kaplan, y al hacerlo empieza a darle realidad, a dar vida a una personalidad que hasta ese momento no la tenía.14


    Pero en esta escena, igual que ocurrió en la escena de la cafetería del hotel, el hecho de encarnar o ser confundido con Kaplan vuelve a convertirse en algo peligroso y amenazante. Cuando suena el teléfono de la habitación, Roger se atreve a cogerlo y comprueba que es Vandamm el que llama. Éste enseguida reconoce por la voz a quien él cree que es Kaplan. Roger se siente atrapado y le dice una vez más que él no es Kaplan. Vandamm en un tono irónico y burlón le hace ver que está contestando desde el teléfono de Kaplan, que está en su habitación, y que sin embargo, dice que no es Kaplan, pero de todos modos se alegra de saber que está ahí.


    Roger, después de encarnar a Kaplan, tiene que volver a negar que es Kaplan, pero entonces, vuelve la amenaza de muerte y se ve obligado a salir de la habitación del hotel bruscamente. La madre, completamente ajena a lo que está viviendo el hijo, le dice irónicamente que le gustaría conocer a esos asesinos, mientras los dos se dirigen rápidamente hacia el ascensor tratando de evitar el encuentro con los hombres de Vandamm. Pero éstos llegan en ese momento y se meten en el ascensor con Roger, su madre y un grupo de clientes del hotel. Roger advierte con señas a su madre de que los hombres que le persiguen están en el ascensor, y entonces la madre se dirige a los hombres de Vandamm y les dice:


    M: —“Ustedes, señores, no intentarán en serio matar a mi hijo, ¿verdad?”


    [image: ]


    Después de un silencio, el comentario acaba produciendo la carcajada de los supuestos asesinos, de la madre, y de las otras personas que ocupan el ascensor.


    Esta escena es seguramente la máxima expresión del desapego de la madre respecto a su hijo, ella no se cree lo que el hijo le dice que está viviendo, y por lo tanto vemos que madre e hijo empiezan a vivir en mundos diferentes. Roger abandona precipitadamente el ascensor para poder huir de los hombres de Vandamm; dejando a su madre atrás, sale corriendo a la calle hacia un taxi mientras la madre le grita:
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